
estudios de género y feminismos

17

n este ensayo, la autora reflexiona sobre la 
forma en que las prácticas feministas inscri-
tas en la cibercultura implican formas de 

praxis política vinculadas a la resistencia, la rebeldía, 
la creatividad, la transformación y al registro de la 
historia de los feminismos y sus protagonistas. La lle-
gada y el desarrollo de Internet han modificado la 
existencia de ciertos movimientos feministas que, 
al insertarse en la práctica digital, detonan debates, 
apropiaciones y cambios que necesitan ser revisados 
desde la autocrítica y el reconocimiento del camino 
que se ha recorrido de manera colectiva. 

Estudiantes, académicas, trabajadoras del hogar, 
activistas, artistas, madres, raperas, bordadoras, poe-
tas, talleristas y más aspiran a la construcción de otros 
mundos, y lo hacen conectadas en nodos que subvier-
ten el orden simbólico al politizar lo cotidiano. Así, 
disputan los espacios, los lenguajes, las palabras y la 
memoria para seguir creando narrativas que reescri-
ban la existencia del movimiento desde lo digital. 
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NOTA SOBRE LA PORTADA

Esta revisión del arcano sin número del Tarot de Marsella 
conceptualiza el comienzo de un nuevo recorrido de una 
Loca que camina hacia delante y que porta su conocimien-
to encuerpado en un itacate. 
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La palabra itacate proviene del náhuatl itacatl. El térmi-
no refiere tanto a la provisión de alimentos que una persona 
lleva a un viaje como al contenedor (caja, bolsa, mochila) 
en el que serán transportados. También es la palabra que 
utilizamos en México para nombrar la comida (tentempié) 
que llevamos a la escuela o al lugar de trabajo, y para refe-
rirnos a la comida sobrante que, después de un convivio, 
se reparte entre las personas invitadas. 

En la universidad, el itacate nos sirve, además, como 
un concepto-metáfora para poner en práctica una manio-
bra inusitada en la academia global actual: un don que, 
como todo regalo, no genera deudas. Este acto permite 
que prevalezca la espontaneidad, la relación directa e in-
formal y algo muy cercano al entusiasmo, que conduce a 
La Loca sin número del Tarot de Marsella a seguir el cami-
no, encantada con su propio placer.
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Agradezco infinitamente la amorosa invitación y  
el magnífico trabajo —que mucho admiro— por parte de 

mis compañeras y aliadas, en uno de los espacios más bellos 
y potentes en los que he podido trabajar y seguirme  

formando, así como la maravillosa oportunidad de ser parte 
de la historia de un histórico lugar como es el cieg unam.

Las mujeres dominamos las tecnologías desde tiempos 
ancestrales, y hoy mujeres bordadoras en Oaxaca,  

ciclistas urbanas y hackfeministas también lo hacen.  
Tomar control de las tecnologías construye  

nuestra autonomía.

 
Colectiva Luchadoras
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PRESENTACIÓN

ITACATE: UNA INVITACIÓN  
AL RECREO, A LA FIESTA Y AL VIAJE

El itacate es un regalo, un alimento que se da sin pedir 
nada a cambio (un don). Es también una porción comesti-
ble (un bocadillo) que sobra o que acompaña los tiempos 
de descanso: el recreo, la pausa, la fiesta o el viaje. 

El término refiere tanto a la provisión de alimentos que se 

lleva una persona para un viaje como al contenedor (caja, 

bolsa, mochila) en el que serán transportados. Además, es 

la palabra que se utiliza para nombrar la comida (tentem-

pié) que se llevan los niños a la escuela o los trabajadores 

a su lugar de trabajo. En algunos mercados del centro del 

país, el itacate es también un antojito de masa gruesa de 

maíz, relleno de frijoles y aderezado con sal, queso, no-

pales, salsa. Por último, utilizamos la palabra itacate para 

referirnos a la comida que sobra después de una fiesta o un 
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convivio y que, al final de esta, se reparte entre los invita-

dos al grito de «¡No se vayan sin su itacate!».1

Este año conmemoramos (hacemos memoria y festeja-
mos en conjunto) los treinta años del pueg-cieg.2 Es tiem-
po de celebrar este prolífico viaje con un Itacate, con un 
alimento que nos sostenga y acompañe. Estos bocadillos 
están elaborados por académicas y activistas entusiastas 
del viaje, pero sobre todo del recreo. De muy diferen-
tes formas, han abordado el recorrido de treinta años  
de crecimiento, institucionalización crítica y expansión de 
nuestros saberes, protestas y propuestas.

Queremos que estas tres décadas de trabajo sin des-
canso, de triples jornadas y de tiempo repleto de tareas 
académicas y de misiones activistas se celebren en el 
remanso, es decir, en el recreo, en algún viaje o después 
de una fiesta; que sean tiempos de interacciones libres, 

1 Rían Lozano, Itacate: Sobras transatlánticas. Proyecto de inves-
tigación. Grupo de investigación Figuras del Exceso y Políticas del 
Cuerpo. Centro de Investigación en Artes de la Universidad Miguel 
Hernández / Centro de Investigaciones y Estudios de Género, Insti-
tuto de Investigaciones Estéticas. Universidad Nacional Autónoma 
de México.
2 El cieg fue creado el 9 de abril de 1992 y fue nombrado Progra-
ma Universitario de Estudios de Género (pueg); el 15 de diciembre 
de 2016 el pleno del H. Consejo Universitario de la Universidad 
Nacional Autónoma de México (unam) aprobó su transforma-
ción de Programa a Centro.

donde el gozo aumente y los vínculos con la lectura y sus 
temáticas toquen sensibilidades otras, al límite de tareas 
académicas acumuladas. La interrupción del trabajo por 
medio del recreo, el viaje o la fiesta es justo el motivo que 
nos convenció de la pertinencia de empaquetar estos bo­
cadillos, organizados para acompañar sus tiempos de re-
lajación y deleite.

Tan importante como festejar los momentos de gozo 
y descanso es celebrar el carácter crítico, descolonizador y 
forjador de pedagogías lúdicas que alimentan la imagina-
ción, la intervención y recreación en este gran viaje, como 
muestra Rían Lozano con Estudios visuales y feminismos. 
Un paseo entre Frankenstein, Ricitos de Oro y Coyolxauhqui.

Nuestro Itacate contiene ingredientes que sazonan 
desde la reciente toma de mujeres organizadas, sus de ­ 
mandas y los efectos en nuestros saberes, currículo y 
prácticas, hasta la discusión sobre las formas en que los 
feminismos y los estudios de género han marcado estelas, 
olas y marejadas teórico­políticas vinculadas a la historia, 
la literatura y las políticas públicas, como proponen Olas 
y remolinos feministas de Amneris Chaparro y Amy Salazar y 
El movimiento lgbtiq+ de César Torres y Sam Astrid Xanat. 

Ofrecemos gozosas provisiones que avanzan por vías 
alternativas: un futuro que adelanta nuevos viajes hacia 
fronteras imprevisibles, como invitan Alejandra Collado 
y Ali Siles. Incluimos lecturas incitantes que interrum-
pen textos clásicos como Antígona, donde Gisel Tovar, 
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joven académica, se posesiona de la tragedia con lengua-
jes expresivos e irreverentes con respecto al texto original. 
Otras lecturas son para revolcarse a gusto, para confabu-
lar con alegría, rabia y miedo en un pensamiento y accio-
nar colectivo, así como ocurre con el texto En los anales* de 
la historia estaba la esfínter, del grupo o.r.g.i.a.

En estos treinta años de irrupciones es preciso conti-
nuar el viaje entrelazando hilos que configuren alianzas, 
sobre todo con parentescos raros, como urdió Modesta 
García, jefa del Departamento de Publicaciones, con es­ 
ta propuesta de colección. 

Seguimos con Donna Haraway y su insustituible ad-
hesión a la literatura de invención, su apropiación de las 
ciencias biológicas y su incansable invitación a aliarnos con 
lo impensable o lo extraño, como lo subrayan Alejandra 
Tapia y Salma Vásquez, Hortensia Moreno y Lu Ciccia.

La rabia presente en las protestas del activismo fe-
minista contemporáneo ha demostrado ser una fuerza 
fundante que ayuda a transitar la parálisis del dolor y a 
entenderlo, en cambio, como una necesidad política. El ali-
mento que ofrecemos incluye a jóvenes que han integrado 
lúdicamente una licencia creativa que muestra una manera 
distinta de construir y articular el conocimiento sobre el 
mundo herido que debe ser sanado, reinventado, restaura-
do y danzado para que otro sea posible, como lo proponen 
nuestras jóvenes viajeras Yadira Cruz, Fernanda González, 
Karen Sánchez y Jimena Pérez en Pedagogías restaurativas. 

El derecho a descansar, a revolcarse en el recreo y a  
transformar nuestra rabia en la energía que inaugure via-
jes inesperados es el alimento que queremos compartir, 
después de estas décadas de gozos y rabias, de logros y 
dolorosas interrupciones, pero alimentadas de descubri-
mientos profundamente transformadores que nos han 
animado a continuar en este viaje. 

¡Lleve su Itacate!

Marisa Belausteguigoitia Rius
Directora 

centro De investigaciones y estuDios De género 
unam
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INTRODUCCIÓN

on una existencia relativamente joven, el mun-
do digital ha sido, desde que lo conocemos, un 
espacio de análisis en el que hemos encontra-

do cuestionamientos, escepticismos, sospechas, e incluso 
menosprecio por considerarse un no lugar (Augé 1992), 
una manifestación separada y lejana de la realidad, un lu-
gar ilusorio de menor importancia que lo que, antes de su 
llegada, conocíamos como real.

Internet, una de las manifestaciones más poderosas  
de la tecnología, de origen marcial, estatal y elitista (es de­
cir, patriarcal), nos ha hecho preguntarnos desde el femi­
nismo ¿cómo podríamos desmontar la casa del amo con 
sus propias herramientas? (Lorde 2003). Pero también nos 
hemos dado a la tarea de politizar cada espacio, para apro­
piarlo y transformarlo, pues la casa del amo tiene una gran 
extensión: hacia los lados, hacia el techo, hacia el subsuelo, 
en las raíces y cimientos de cada estructura que enfren­
tamos. Si no conocemos a fondo la casa del amo, ¿cómo 
podríamos salir de ella? Si no ocupamos los espacios, si no 
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nos posicionamos en ellos buscando transformar las he­
rramientas, además de seguir buscando más espacios de 
acción fuera de esta casa —digamos, un hermoso jardín 
con un huerto y un esplendoroso cielo de primaveras viole­
tas—, ¿cómo podríamos reivindicar los espacios que histó­
ricamente nos han sido arrebatados? Si partimos, además, 
de una de las premisas fundamentales del feminismo, que 
es la consigna de que «lo personal es político» (Hanisch 
2016), ¿qué es lo político si no ese lugar donde se revela  
la agencia?, el lugar de la voz, del discurso, de la praxis 
y la acción, como lo expresaría Hannah Arendt en 1951.

Desde estos planteamientos, en este ensayo propongo 
una reflexión sobre cómo las prácticas feministas inscrip­
tas en la cibercultura implican formas de praxis política 
vinculadas a la resistencia, la rebeldía, la creatividad, la 
transformación, al registro de la propia historia del femi­
nismo y sus protagonistas, y sobre la manera en la que la 
llegada y desarrollo de Internet ha modificado la forma 
en la que los feminismos existen. 

I. CIBERCULTUR A  
Y ESPACIOS PÚBLICOS DIGITALES

En los años sesenta, autores como Yoneji Masuda y  
Marshall McLuhan previeron la centralidad de los medios 
de comunicación trastocados por el avance de la tecnología  

y las transformaciones que traerían consigo: la organiza­
ción de la vida, la economía, la producción, la reproducción, 
el consumo, la experiencia individual y colectiva (Masuda 
1960; Castells 1999), la información, la posibilidad de que 
las personas nos comunicáramos de manera instantánea 
sin importar la distancia, la disolución del tiempo y el es­
pacio (McLuhan y Powers 2015). Pierre Lévy conceptualizó 
la cultura digital o cibercultura como «el conjunto de las 
técnicas (materiales e intelectuales), de las prácticas, de 
las actitudes, de los modos de pensamiento y de los valores 
que se desarrollan conjuntamente en el crecimiento del ci­
berespacio» (1997: 1), donde la colectividad juega un papel 
central (13). Esta combinación de cultura, sociedad, con­
texto, tecnología y técnica son el soporte de la inteligencia 
colectiva y el escenario de otras características como la in­
terconexión y la creación de comunidades virtuales (95).

Por supuesto, estas conceptualizaciones parten desde 
una mirada hegemónica; en sus definiciones no se con­
templa la práctica política feminista, ni la formación y 
apropiación paulatina de lo que ahora identificamos como  
comunidades virtuales. Estos son espacios cotidianos donde  
interactuamos, dialogamos, nos expresamos, socializamos, 
nos informamos, intercambiamos saberes, conocimientos y  
discursos por medio de grupos, foros, chats, blogs, cuentas 
de redes sociales, grupos académicos, profesionales, cien­
tíficos y más, lo cual desemboca en impactos, referencias, 
acciones y formas de praxis en la vida diaria.
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Cuando Pierre Lévy definió la inteligencia colectiva 
(1997), la pensó como una suma de las inteligencias de 
cada integrante de un grupo o comunidad, una forma 
colectiva de movilizar y articular saberes, experiencias y 
acción. En este mismo orden de ideas, las multitudes in­
teligentes emprenden «movilizaciones colectivas —políti­
cas, sociales, económicas— gracias a que un nuevo medio 
de comunicación posibilita otros modos de organización, 
a una escala novedosa, entre personas que hasta enton­
ces no podían coordinar tales movimientos» (Rheingold 
2004: 13), donde las comunidades feministas no son la 
excepción.

II. TECNOPOLÍTICA FEMINISTA  
EN EL ECOSISTEMA DIGITAL

De acuerdo con la perspectiva teórica de la ecología me­
diática en la que se comprenden los ambientes mediáticos 
como ecosistemas, y cada uno de sus componentes como 
especies que transforman el ambiente y cambian con este, 
se encuentra la noción de las multitudes conectadas a tra­
vés de la inteligencia colectiva, resultado de las reconfi­
guraciones propias del ambiente con la especie: la plaza 
pública se extiende al ámbito digital, y el entorno digital 

se materializa en la plaza pública. Para Guiomar Rovira 
(2011), en las multitudes conectadas feministas se con­
densa el resultado de siglo y medio de luchas de mujeres 
contra el autoritarismo y el privilegio masculino, a lo que 
se añade la lucha ciberfeminista por habitar la red y por la 
toma de las herramientas tecnológicas para reconfigurar 
el género con y en la tecnología. La tecnopolítica es una 
de las formas en las que el cuerpo digital tiene otro cauce.

Hablar desde la perspectiva de la ecología mediáti­
ca es nombrar el contexto de la tecnopolítica feminista, 
comprendido como una serie de sucesos, conductas y 
discursos que «constituyen el marco en el cual un deter­
minado fenómeno estudiado tiene lugar» (Ansolabehere 
2017: 34). Javier Toret explica la tecnopolítica como «la 
reapropiación de las herramientas y espacios digitales 
para construir estados de ánimos y nociones comunes ne­
cesarias para empoderarse, posibilitar comportamientos 
colectivos en el espacio urbano que lleven a tomar las 
riendas de los asuntos comunes» (2013: 45). La tecnopo­
lítica no necesariamente es llevada a cabo por activistas 
o especialistas en un tema, ni está centrada en la parte 
técnica de las herramientas de Internet como se postula­
ría desde el ciberfeminismo, sino que es una acción colec­
tiva «impropia, inapropiada, es la irrupción política de 
los cualquiera» (44). Como dicen Pedraza y Rodríguez, «el 
eje de la propuesta tecnopolítica feminista […] es politizar 
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las prácticas digitales en la vida cotidiana de las mujeres» 
(2019: 73), con la finalidad de reconstruir vínculos entre 
realidades diversas y reacuerparse.

Mucha de la praxis feminista que podemos encon­
trar en el entorno digital no proviene necesariamente de 
conceptos teóricos, sino de la experiencia y las emocio­
nes politizadas. En el ecosistema digital podemos encon­
trar toda una serie de nodos feministas de rebeldía; de 
saberes, cuestionamientos, acciones directas; revueltas 
feministas digitales en forma de proyectos económicos y 
pedagógicos; de acompañamiento; de salud; de diversidad 
sexual; de arte feminista; de medios de comunicación; de 
autocuidado; de menstruación consciente; de materni­
dades; de memes; de redes institucionales; cooperativas; 
organizaciones; y muchos otros temas y posibilidades. 

La respuesta de las violencias machistas no se hace 
esperar y arremete con más fuerza en los ámbitos priva­
do y público. Por ende, la violencia se extiende al espacio 
público digital: más páginas, más grupos, más platafor­
mas, más organización para agredir, sembrar miedo y 
borrarnos de este espacio, para regresarnos a la grieta en 
la que nos querían ocultar. La reacción a la tecnopolíti­
ca feminista es la tecnoviolencia y, en casos más masivos  
y organizados, la tecno-artillería-política (Abrego, Bona y  
Reguillo 2019), que incrementan el clima de polarización. 
Si eso no fuera suficiente, en los medios de comunica­
ción hegemónicos se manifiestan y reconfiguran discursos 

mediáticos, institucionales y políticos que justifican di­
chas violencias o pretenden invisibilizarlas, con lo que 
también violentan. En buena medida, la praxis feminista 
en el ámbito digital es una respuesta a la violencia digital, 
justo como lo es en los espacios físicos donde nos movemos 
de manera regular. Asistimos y resistimos a la viralización, 
el contagio y la organización de los discursos de odio (Ah­
med 2004).

Las prácticas de apropiación, resignificación y reinter
pretación están llenas de sentidos y se encuentran articu
ladas en lo cultural, lo social, lo histórico y lo político. Se 
enmarcan en patrones establecidos socioculturalmente, 
aprendidos y desarrollados a lo largo de nuestras vidas 
y de nuestras particulares historicidades con el medio en 
cuestión. De acuerdo con Delia Crovi, dichas prácticas 
transforman a las y los sujetos, y al mundo. Implican pro­
cesos contrarios a la reproducción mecánica en la cultura 
material e intelectual, traen consigo procesos que resul­
tan de la creatividad: acción, agencia, toma de conciencia, 
resultado y negociación constante (Neüman 2008; Crovi 
2013). La apropiación y resignificación de los medios, los 
lenguajes y los espacios generan procesos de transforma­
ción y decodificación del sentido de un discurso dado, de 
la representación y de la realidad.

Todo este contexto de apropiación y conexión nos 
sitúa ante la expansión del discurso, de la acción y de la 
memoria de los movimientos feministas. La tecnología 
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digital se ha convertido en una herramienta, un espacio 
de actuación y enunciación de los devenires feministas, 
protagonizados por diversas identidades. Grupos, colec­
tivas, organizaciones e instituciones se posicionan, se ma­
nifiestan, aprenden, se organizan, crean y llegan a todos 
lados con fanpages, episodios de podcast, lives de Facebook 
y tiktoks que concientizan mientras parodian el machis­
mo. Nenis que gestionan su autonomía económica, y ra­
peras, bordadoras, poetas y terapeutas que aspiran a la  
construcción de otros mundos y se enfrentan a las mis­
mas violencias normalizadas y ahora amplificadas en el 
espacio público digital, como la violencia simbólica (Co­
llado 2022: 215), los grupos de machitroles, organizados para 
agredir, los discursos de odio y la constante pugna por los 
espacios de poder.

Las nociones de acuerpamiento, sentipensares, cone­
xión, redes, tejidos y vínculos se adaptan con naturalidad 
al cibermundo y toman forma sus ramificaciones femi­
nistas. Circuitos invisibles y encarnados nos unen en múl­
tiples y creativas formas de protesta, en redes y conexiones 
que resignifican discursos hegemónicos para hacerlos con
signas y símbolos. Okupas de Internet aprovechan las grie­
tas del sistema para colarse y reprogramar los algoritmos: el 
glitch feminista hackeando la casa del amo.

III. POLITIZAR LO VIR AL,  
VIR ALIZAR LAS RESISTENCIAS

Regreso a la noción de lo político de Hannah Arendt, que 
desde su visión no implica jerarquías ni poder desigual. 
Para ella, la misión «es asegurar la vida en el sentido más 
amplio» (1997: 67), y de la que no puede excluirse el plu­
ralismo y la coexistencia de aquello considerado como 
distinto. La apropiación y ocupación de los espacios di­
gitales, por sí misma, ya es política: mostrarnos, hablar, 
conjurar, conspirar, aprender juntas, reírnos y compartir 
ya es incidir en la estructura patriarcal, es decir, ya es ha­
cer política.

Si la violencia es un continuo que se extiende hasta 
el espacio público digital, las feministas de manera colec­
tiva hemos aprendido —como los algoritmos— a seguir 
pasos para lograr transformaciones significativas. Las co­
nexiones y devenires feministas se han manifestado con 
fuerza en los ámbitos digitales; los habitamos para seguir 
estableciendo diálogos, para seguir reescribiendo y reco­
nectando los relatos y las huellas digitales del feminismo. 
La activista tecnofeminista Corazón de Robota explicaba 
en una entrevista en 2021:

Somos organismos vivos que estamos participando de esta 

gran máquina para funcionar. Cuando nos hacemos cons-
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cientes de que somos partícipes de esta tecnocultura te-

nemos que ver cómo confabular desde adentro para hacer 

cortocircuito a esta gran máquina, al sistema machista, 

opresor, que no solo ataca la diferencia, sino también a 

otros organismos que son considerados inferiores (Her-

nández 2021).

En todo el contexto descrito, también toca reconocer y 
preguntarnos desde la autocrítica consciente y amorosa, 
¿cómo se sitúa o resitúa la identidad del feminismo en 
este entorno? ¿Cómo nos enfrentamos a una hegemonía 
patriarcal que fagocita los espacios, las palabras, las lu­
chas en la casa del amo, que es la suya? Es una hegemonía 
que engulle aquello que tenemos que seguir conquistando 
generación con generación, como vidas dignas y libres de 
violencia, como espacios de justicia y equidad, como re­
presentaciones justas, y el listado sin final que correspon­
de a nuestras demandas.

¿Cómo resistimos a la intención latente de un sistema 
que intenta borrarnos la voz y desvanecerla en las espira­
les del silencio? ¿Cómo resignificamos el desacuerdo y la 
discusión hacia dentro de nuestras propias comunidades 
digitales como una extensión de las posibilidades de la 
tecnopolítica feminista? ¿Cómo recuperamos la escucha 
y lo humano después de una pandemia que nos convirtió 
en rectángulos en una pantalla?

Así como Gloria Anzaldúa se situaba en el borde de 
las fronteras del pasado y el presente, atravesada por una 
identidad y otra, los feminismos se encuentran atrave
sados por la potencia de los discursos y al mismo tiempo 
por su disputa; por la tecnología, los hashtags y los me­
mes, pero también por las pintas, la iconoclasia, las con­
signas, las teorías, la producción artística, los vínculos  
políticos, la supervivencia, las coyunturas, los espacios fí
sicos en los que intentamos congregarnos nuevamente.

Rosi Braidotti (2000) propone pensar en devenires 
feministas nómades, sujetas políticas dinámicas y muta­
bles, situadas en contextos cambiantes capaces de dispu­
tar los modos en los que nos nombramos, la manera en 
la que accionamos nuestra agencia política y colectiva,  
y la forma en la que nos podemos articular a partir de la 
conexión entre nuestros feminismos, discursos y praxis 
cotidiana.

Para cerrar, considero preciso no perder de vista que 
la cibercultura conforma un nicho de memoria colecti­
va que se mantendrá por siempre vigente, cada vez que 
alguien busque los términos feminista, ciberfeminismo, 
tecnopolítica, hackfeminismo, resistencia, o las frases po­
tentes de nuestras genealogías. Estamos construyendo la 
memoria digital de los feminismos con nuestros hashtags, 
nuestros repositorios digitales, nuestros blogs. Si bien es 
cierto que «la máquina» puede borrarlo todo en cuanto lo 
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desee, también es verdad que seguiremos aprendiendo es­
trategias para viralizar la esperanza, la rebeldía, la alegría 
que organiza la rabia y la convierte en acción.

La praxis tecnopolítica digital es denuncia, conexión, 
resistencia y memoria colectiva que cuenta las historias 
subyacentes a la memoria construida de manera hege­
mónica, a las «verdades históricas» creadas desde la vio­
lencia para borrar vidas, legados, huellas de la estructura 
que nos quiere desaparecer. Nombrarnos, mostrarnos, 
reivindicarnos, organizarnos y acuerparnos a través de 
las herramientas de la cibercultura y transformar la ci­
bercultura irrumpiendo en ella siguen siendo formas de 
transgredir el orden simbólico que nos quiere silenciosas, 
invisibles, desconectadas de nosotras mismas y de los de­
más seres, de la risa, de la vida.

Habitar el espacio digital es también poner el cuer­
po; nuestro hackeo del sistema no busca destruir, sino 
construir juntas, crear espacios «no solo de indignación, 
sino de digna acción, desde los que nos negamos a ser bo­
rradas, a olvidarnos de nosotras mismas, a perdernos en 
las narrativas mediáticas hegemónicas que siguen contán­
donos con dolo y violencia» (Collado 2022: 215). 

Hemos descubierto en los espacios digitales —mu­
chas de nosotras gracias a la pandemia de Covid-19— lu­
gares para sanar juntas, para escucharnos y reconocernos, 
para aprender que no hay un yo sin un nosotras, que 

nuestro yo no es singular, sino plural. Que ser okupas del 
ciberespacio en nuestros términos sigue siendo un acto 
de valentía, no importa lo normalizado y mercantilizado 
que esté, pues siempre estamos expuestas de alguna u otra 
manera en la vida online y offline. 

Como he reflexionado en otros momentos, apropiar­
nos de cualquier espacio, incluyendo el espacio público 
digital, «es un acto de desobediencia, es otra forma de 
construir saberes, de no dejar que se pierda nuestra voz 
para seguir disputando los espacios, los lenguajes, las pa­
labras, la memoria, para seguir construyendo narrativas 
de reexistencia y reescritura de nuestros cuerpos» (Colla­
do 2022: 215), de nuestras vidas.

Somos estudiantes, académicas, trabajadoras del 
hogar, activistas, artistas, madres, talleristas y más, que 
estamos buscando formas de crear otros mundos posi­
bles, y lo hacemos en la colectividad interviniendo la his­
toria única y politizando lo cotidiano: un meme, un like, 
un tiktok, un hashtag, un manifiesto, una acción colectiva 
organizada, una Primavera Violeta, un 8M multitudi­
nario, un algoritmo de Ingrid modificado, un currículo 
universitario transformado con ayuda de las estrategias 
de visibilización y protesta en línea, llevadas al cuerpo, al 
momento, al lugar.

Seguiremos trazando los nodos que nos conectan no 
solo con nosotras mismas a través de las herramientas de 
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autocuidado y conocimiento que hemos aprehendido en 
el ciberespacio, sino que nos conectan también con otras 
compañeras de otros lugares y experiencias, reconociendo 
que, «si lo personal es político, lo colectivo lo es aún más» 
(Collado 2022: 215), y lo digital lo expande. 
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revolución social, trad. Marta Pino Moreno, Barcelona, 
Gedisa.

Rovira, Guiomar. 2016. Activismo en red y multitudes conecta-

das, Ciudad de México, Universidad Autónoma Metro­
politana Xochimilco.

		  . 2018. «El devenir feminista de la acción colectiva: 
las redes digitales y la política de prefiguración de las 

https://repositorio.cesmeca.mx/handle/11595/1080
http://www.diariofemenino.com.ar/documentos/lo-personal-es-politico_final.pdf
http://www.diariofemenino.com.ar/documentos/lo-personal-es-politico_final.pdf
http://www.diariofemenino.com.ar/documentos/lo-personal-es-politico_final.pdf


 LO DIGITAL ES POLÍTICO 

  30  

multitudes conectadas», Teknokultura, núm. 2, vol. 15, ju­
lio-diciembre, pp. 223-240. 

		  . 2019. «Tecnopolítica para la emancipación y para 
la guerra: acción colectiva y contrainsurgencia» (en lí­
nea). IC. Revista científica de información y comunicación, 
núm. 16, enero-diciembre, pp. 39-83. Disponible en 
<https://icjournal-ojs.org/index.php/IC-Journal/article/
view/526>.

Toret, Javier (coord.). 2013. Tecnopolítica: la potencia de las mul-
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Cormorant Garamond diseñada por Christian Thalmann  

de Catharsis Fonts y Goudy Initialen de Frederic W. Goudy.

La totalidad del contenido de la presente publicación  
es responsabilidad de la autora de la obra.

Supervisión editorial: Modesta García Roa

Cuidado de la edición: Alejandra Tapia Silva,  
Janet Grynberg Jasqui y Sofía Reyes Romero

Formación: María Alejandra Romero Ibáñez

Corrección de estilo y de pruebas: Janaina Maciel Molinar,  
Salma Vásquez Montiel, Rigell Ayala Rivera y Lilia Villanueva Barrios

Ventas y distribución: Ubaldo Araujo Esquivel  
<ventaslibros@cieg.unam.mx>



estudios de género y feminismos

17

n este ensayo, la autora reflexiona sobre la 
forma en que las prácticas feministas inscri-
tas en la cibercultura implican formas de 

praxis política vinculadas a la resistencia, la rebeldía, 
la creatividad, la transformación y al registro de la 
historia de los feminismos y sus protagonistas. La lle-
gada y el desarrollo de Internet han modificado la 
existencia de ciertos movimientos feministas que, 
al insertarse en la práctica digital, detonan debates, 
apropiaciones y cambios que necesitan ser revisados 
desde la autocrítica y el reconocimiento del camino 
que se ha recorrido de manera colectiva. 

Estudiantes, académicas, trabajadoras del hogar, 
activistas, artistas, madres, raperas, bordadoras, poe-
tas, talleristas y más aspiran a la construcción de otros 
mundos, y lo hacen conectadas en nodos que subvier-
ten el orden simbólico al politizar lo cotidiano. Así, 
disputan los espacios, los lenguajes, las palabras y la 
memoria para seguir creando narrativas que reescri-
ban la existencia del movimiento desde lo digital. 
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